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MIRADA SOBRE EL P A ~ S  
VALENCIANO 
LA ALBUFERA 
RELEYENDO LOS TEXTOS DE AQUÉLLOS QUE HAN 
DEDICADO SU ATENCIÓN AL PAÍS VALENCIANO, SE OBSERVA 
UNA DICOTOMÍA BÁSICA: EL TRATO QUE DAN A LA 
RURALIDAD ES ALTAMENTE SATISFACTORIO, MIENTRAS QUE 
LA IMPRESIÓN QUE LES CAUSO LA CAPITAL DEL REINO ES 
MÁS BIEN MALA. SEGÚN PARECE, LA CIUDAD DE ENTONCES 
NO ESTABA A LA ALTURA DE LAS APETENCIAS Y LAS 
NECESIDADES DE LOS QUE PODRÍAMOS LLAMAR TURISTAS 
DEL MOMENT( 
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MONASTERIO DEL PUIG. HORTA CATEDRAL DE VALENCIA 
empre ha habido viajeros pro- 
bedentes de fuera que nos han 
lejado escritas sus impresiones 
sobre el País Valenciano. En general, se 
trata de textos de carácter básicamente 
descriptivo, de tipo más bien geográfi- 
co. Ya los romanos que vivieron allí 
dejaron constancia escrita, y lo mismo 
puede decirse de las diversas oleadas de 
árabes que alcanzaron y habitaron las 
tierras valencianas. No es ahora, empe- 
ro, nuestra intención retrotraernos a 
tiempo tan antiguo, sino ofrecer una 
serie de textos de escritores más o me- 
nos conocidos que, en los tiempos mo- 
dernos, nos han dejado constancia de su 
mirada con la objetividad y el distan- 
ciamiento que sólo dan el ser de fuera y 
el no mantener con el País una relación 
afectiva especial, que siempre puede 
condicionar la perspectiva. 
La nómina de autores reportados tam- 
poco pretende ser exhaustiva, ni mucho 
menos, y conscientemente dejaremos 
fuera escritores que, aun ofreciéndonos 
su punto de vista sobre el País Valencia- 
no, abundan en ideas ya mencionadas 
por otros, bien con anterioridad, bien 
de manera más extensa y personal. 
Releyendo los textos de aquéllos que 
han dedicado su atención al País Valen- 
ciano, se observa una dicotomía básica: 
el trato que dan a la ruralidad es alta- 
mente satisfactorio, mientras que la im- 
presión que les causó la capital del Rei- 
no es más bien mala. Según parece, la 
ciudad de entonces no estaba a la altura 
de las apetencias y las necesidades de 
los que podríamos llamar turistas del 
momento. 
Tal vez uno de los textos más antiguos 
-siempre hablando de la época moder- 
na- sea el de Antoine de Lalaing, autor 
que, a comienzos del siglo XVI, refi- 
riéndose a la campiña valenciana, escri- 
be: Al otro lado de Valencia, hasta unas 
cinco o seis leguas de distancia, están los 
pueblos y jardines más bellos que pue- 
dan verse, adornados con higueras, na- 
ranjos y granados, almendros y demás 
frutos no vistos en nuestro pais. Crece 
también el arroz, el azafrán, el algodón 
y, en grandes cañas, crece el azúcar, que 
refinan en la ciudad de Gandia, que es 
ducal, a nueve leguas de Valencia, cuyo 
ducado fue del hermano mayor del du- 
que de Valentinois, que en Roma fue 
ahogado en el río Tíber. Todo el azúcar 
que en nuestro pais llamamos de Valen- 
cia, procede de alli. 
El dibujante flamenco Anthoine Van 
Wijngaerde realizó, en 1563 -por orden 
del rey Felipe 11-, una magnífica colec- 
ción de dibujos, entre los que están los 
de Valencia; sus originales se conservan 
en la Biblioteca de Viena, y en 1990 
fueron editados precedidos de un estu- 
dio introductorio realizado por Vicenc 
Maria Roselló, profesor de la Universi- 
dad de Valencia. El volumen, magnifi- 
camente acabado, nos permite conocer 
con exactitud minuciosa cuál era, a la 
sazón, la imagen de la ciudad de Valen- 
cia y sus alrededores. 
De comienzos del siglo siguiente es el 
texto del francés Bartholomé Joly, alba- 
cea del rey de Francia que acompañaba 
al Abad General del Císter M. Bauche- 
rat, el cual vino a tierras hispánicas con 
el objetivo de hacer una visita a los 
monasterios de su orden. Las impresio- 
nes de este albacea quedaron recogidas 
en su libro Voj~age en Espagne (1 603- 
1604). El párrafo que hemos selecciona- 
do narra precisamente la visita al Mo- 
nasterio de la Valldigna. Dice así: Sali- 
mos de Valencia para ir a ver una 
abadía de la Orden, denominada Vall- 
digna; a dos leguas de la ciudad pasa- 
mos a lo largo de un gran lago de agua 
dulce, que es como el del Languedoc, a 
orillas del mar; se llama la Albufera, 
palabra morisca; en ese lago hay gran 
cantidad de peces, especialmente de an- 
guilas; hay también cara sin fin; cuando 
el re-v estaba en Valencia, j t e  alli dos o 
tres veces. Desde allí pasamos por Alcira, 
pequeña ciudad, rodeada por el río Jú- 
car, bastante grande, que cruzan sobre 
puentes de piedra a la entrada y a la sa- 
lida. 
También algunos escritores ilustrados 
nos han dejado constancia de su mirada 
sobre nuestro País. Así, el francés A. 
Jouvin, a finales del siglo XVII, apunta: 
El reino de Valencia es una de las mejo- 
res partes de España y de las más gran- 
des, habida cuenta de que tiene más de 
fue el veneciano Giacomo Casanova, el 
cual, en el' volumen quinto de sus Me- 
morias, nos ofrece una crítica imagen 
de la Valencia del momento: Fuimos a 
dar un paseo y (mi compañero) se puso 
a reir cuando le propuse ir al café, por- 
que no había en toda la ciudad un solo 
lugar donde un hombre de bien pudiera 
entrar para descansar con toda la decen- 
cia, a cambio de unas monedas. No ha- 
bía más que tabernas de ínfima catego- 
ría, donde el vino no podía beberse. En 
sesenta leguas a lo largo del mar Medite- 
rráneo, con diversos buenos prados, be- 
llas ciudades y un pais regado por más 
de veinte ríos, que convierten aquel reino 
en uno de los más fértiles y agradables 
de España; la seda, el vino, la sal, el 
trigo, .los frutos secos, el aceite, las na- 
ranjas son ran abundantes, que los ex- 
tranjeros acuden allí todos los años a 
cargar algunos barcos en los puertos de 
Gandía y Denia, ciudades muy renom- 
bradas por los embarques de los virreyes 
y demás personas de cualidad que, desde 
Madrid, van a los reinos de Nápoles, de 
Sicilia, de Cerdeña, al ducado de Milán 
y a otros lugares. 
Algunos años más tarde, ya entrado el 
siglo XVIII, el francés Jean-Francois 
Peyron nos da noticia, entre otras infor- 
maciones, de que Valencia fue largo 
tiempo la ciudad de la monarquía donde 
más se imprimió, pero también de que 
la ciudad aunque grande, rica y comer- 
ciante, está todavía a dos siglos de Fran- 
cia en cuanto a comodidad de vida ... 
El irlandés William Bowles, en su Intro- 
ducción a la historia natural y a la geo- 
grafia fisica de España, refiriéndose a la 
comarca valenciana de La Safor, apun- 
ta: entre todos los parajes fertiles y deli- 
ciosos que hay en España, que son mu- 
chos, no creo que ninguno se pueda 
comparar a la Huerta de Gandia, porque 
no hay elocuencia que sea capaz de des- 
cribir aquella amenidad, ni ningún pa- 
raje de Europa que ofrezca un espectácu- 
lo tan bello. 
Otro visitante de las tierras valencianas 
Valencia ... no era posible, en mis tiem- 
pos, conseguir una botella de vino, sin 
grandes dificultades. 
Pero si fue critico con la ciudad en ge- 
neral, más lo fue su consideración hacia 
la sociedad valenciana que tuvo la opor- 
tunidad de conocer: Valencia habitada 
por una nobleza distinguida y rica; Va- 
lencia, donde las mujeres son, si no las 
más discretas, si las más bellas de Espa- 
ña; que tiene un Arzobispo y un clero 
con un millón de duros de renta; Valen- 
cia es una ciudad muy desagradable 
para un turista extranjero, porque no 
puede disfrutar de ninguna de las como- 
didades que en cualquier otra parte debe 
obtener con dinero. El alojamiento es 
malo, y la comida, también; no se puede 
beber, por falta de buen vino, ni conver- 
sar tampoco, p ~ r  falta de sociedad, ni 
tan solo se puede razonar; porque a pe- 
sar de la Universidad, no se encuentra ni 
un solo individuo al que denominar con 
razón hombre de letras. 
El arqueólogo y político francés Alexan- 
dre de Laborde publicó, en el año 1806, 
su Voyage pittoresque et historique de 
I'Espagne, en el que hace una descrip- 
ción de muchos monumentos del Esta- 
do español; en cuanto a las tierras va- 
lencianas, apunta: Sólo el aspecto del 
Reino de Valencia prueba la industria 
de sus habitantes y el estado floreciente 
en que se encuentra la agricultura. Es un 
rosario casi continuo de vergeles cubier- 
tos de flores y frutas. Nada más brillan- 
te, sobre todo, que estas huertas que ro- 
dean casi todas las grandes ciudades, y 
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en las que, por esta razón, la actividad 
de los labradores tiene un estímulo más. 
Después de las de Valencia, las llanuras 
más notables de este género son las de 
Alicante, Orihuela, Liria, etc. Hay que 
distinguir, principalmente, los alrededo- 
res de Gandía, en los que el ingenio ha 
sacado todo el partido posible al suelo 
más fértil y a la situación más favorable 
que la naturaleza haya creado nunca: los 
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mundo: Le Tour du Monde. Fruto de la 
colaboración de ambos fue su Voyage a 
travers I'Espagne, cuyo principal atrac- 
tivo son, precisamente, los grabados del 
famoso dibujante francés. A pesar de 
que su prosa no tiene la brillantez de 
otros escritores románticos, Devillier ya 
prevé las posibilidades recreativas de 
una parte de las costas valencianas que, 
con el paso del tiempo, llegarán a ser la 
zona de mayor desarrollo turístico: La 
costa mediterránea, entre Valencia y 
Alicante, se conoce muy poco, ya que 
se encuentra fuera de los itinerarios con- 
sagrados. No obstante, merecería ser 
más visitada por los turistas. Las mon- 
tañas, cubiertas de árboles; los valles, 
donde la vegetación es casi tropical, de 
os alrededores de Gandía, de Denia 
y de Jávea, no tienen nada que envi- 
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árboles, los frutos, las verduras crecen 
con tanta rapidez como abundancia. La 
tierra nunca reposa y la multiplicidad de 
las cosechas es tan sorprendente como su 
riqueza. 
En 1862, visitó el País Valenciano el 
barón Devillier, un romántico tardío 
que iba acompañando al pintor y graba- 
dor Gustave Doré, quien trabajó para la 
más importante revista de viajes del 
diar a Castellmare, Amalfi, Sorrento y 
otros lugares tan loados de la costa napo- 
litana. 
Coincidiendo prácticamente con este 
último viaje, en 1862, el célebre autor 
de cuentos danés Hans Christian An- 
dersen realizó uno por t ~ d o  el Estado 
español. En su libro En España, Ander- 
sen nos informa de que visitó las ciuda- 
des de Sagunto, Valencia, Alicante, El- 
che y Orihuela. Para que el lector actual 
pueda catarlo, hemos escogido unos 
fragmentos que abarcan distintos ámbi- 
tos de sus apreciaciones. En primer lu- 
gar, una imagen de la campiña: Al sur 
de las ruinas de Sagunto, entre las pe- 
dregosas montañas de la sierra de Santa 
Ana -iAitana?- y el mar, se extiende "la 
huerta': como llaman aquí esta tierra 
pletórica de árboles frutales y de viñas, 
que es la planicie de Valencia: terreno 
admirablemente cultivado, que desde los 
tieinpos de los moros ha sido regado por 
una serie de canales hechos con ladrillos. 
Se pueden ver grandes pozos con un ca- 
ballo que, haciendo girar la noria, vier- 
ten sus arcaduces llenos de agua a las 
acequias. Bajas y engordadas cepas se 
extienden por la tierra caliente y roja, 
donde los limoneros y los naranjos cre- 
cen en cañadas al abrigo de las pal- 
meras. 
Muy interesante nos ha parecido, por 
otra parte -por lo que tienen de cons- 
traste con las opiniones de G. Casano- 
va-, reproducir sus sensaciones ante 
una mesa puesta en una fonda valencia- 
na: "En la mesa estaba el desayuno a 
punto: la comida era fuerte y rica, los 
granos de uva parecían ciruelas de tan 
grandes como eran, el melón se fundía 
en la boca, el vino quemaba de tan fuerte 
y el aire era tan caliente como para 
abrasarnos". Su visión de un lugar de la 
ciudad de Valencia puede quedar refle- 
jada en las siguientes palabras: Había 
llovido durante toda la noche, las calles, 
sin pavimentar, mostraban grandes 
charcos y un suelo fangoso. La plaza de 
enfrente de la fonda, donde también se 
encontraba el palacio del Arzobispo, era 
un puro fangal; sólo a zancadas lograba 
uno entrar en el callejón donde esta la 
Catedral, emparedada entre casas ... 
Crucé la Catedral y salí a una calle muy 
concurrida que m e  llevó a una plaza an- 
cha, por donde la gente transitaba a pie 
o montando mulas. La mayoría eran 
labradores, tipos robustos, con ropajes 
pintorescos. Llevaban "zuragnells" -za- 
ragüelles-, una especie de pantalones 
cortos hasta las rodillas desnudas; las 
sandalias, de cuero, iban atadas por en- 
cima de las medias azules; también una 
faja roja y una camisola verde hierba 
con cordones; el pecho al descubierto y, 
tirada al hombro, la típica manta de 
rayas. En la cabeza, un trapo a manera 
de turbante, y encima un sombrero de 
paja de ala ancha: era portentoso. 
También la mujer constituye, como 
puede observarse, un punto de mira 
para Andersen: Aquí las mujeres no eran 
tan bellas como en Barcelona; algunas 
llevaban una larga mantilla negra, pero 
la mayoría iban enrolladas en chales de 
colores llamativos, amarillos o rojos; en 
definitiva, había una gran variedad de 
colores radiantes. Nos ha parecido 
igualmente conveniente reportar sus pa- 
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labras sobre el mercado mayor de la 
ciudad, ubicado frente al edificio gótico 
de la Lonja: Canastos de caracolillos co- 
munes, de aquéllos que habíamos comi- 
do el día anterior en la sopa, llamaban 
la atención ante la puerta de la Lonja de 
la seda, un edificio francamente extra- 
ño, con dos colosales ventanas, grandes 
como puertas de ciudad, por las'que en- 
traba la luz a la inmensa sala, cuyo 
techo descansa sobre columnas tornea- 
das, altas y esbeltas como palmeras. Por 
el suelo y sobre los mostradores había 
montones de seda amarilla y lisa. 
O esta otra instantánea: A ambos lados 
de la calle se ven mansiones señoriales 
con fuentes y vallas de rosales en flor; y 
toldos de rayas sobre balcones: en uno de 
ellos pude contemplar a dos jóvenes aso- 
madas, las más bellas que hasta entonces 
había visto en España. Sus ojos eran 
encendidos y negros; su boca expresaba 
con una sola sonrisa más de lo que nin- 
gún poeta podría decir en un largo poe- 
ma. iQue Byron y Petrarca me perdo- 
nen! Sali a una plaza con jardines enre- 
jados, donde vi flores maravillosas, pal- 
meras gomeras, y la tnás bella flora de 
pais tropical. También el ardor del sol 
era tropical. 
Veamos ahora cuál fue su visión de la 
ciudad de Alicante: La fisonomía de la 
ciudad la componen casas encaladas, 
con techos planos y balcones voladizos; 
había un par de calles pavimentadas y 
una alameda que evoca un fragmento de 
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bulevar parisino. Los arboles no dan 
mucha sombra, ciertamente; no obstan- 
te, la gente se sienta en fila en los bancos 
de piedra y se dedica a mirar a los que 
pasan. 
Elche y su famoso palmar fueron otro 
de los objetivos de sus descripciones: 
Nos acercábamos a Elche, ya se distin- 
guía su valle plagado de frutos y su in- 
menso palmar, el mas grande y el mas 
bello de Europa, el mas paradisíaco de 
toda España. Las gigantescas palmeras 
extendían sus escamosas y largas ramas, 
sorprendentes de tsn grandes, y no obs- 
tante, esbeltas por su altura. Los datiles 
colgaban en grandes y pesados racimos, 
rabillo con rabillo, bajo la gran pantalla 
verde de las hojas. 
Para concluir este repaso sucinto pero 
significativo, a nuestro entender, repro- 
ducimos las palabras del reputado criti- 
co teatral británico, brillante y provoca- 
tivo articulista y ensayista Kenneth 
Tynan, el cual, en su escrito Valencia, 
publicado en 1975, nos ofrecía su visión 
casi esperpéntica de la ciudad del Turia. 
En el citado texto nos reporta una serie 
de opiniones de visitantes de la ciudad 
en las diversas Cpocas: Tennessee Wi- 
Iliams, Margot Fonteyn, Théophile 
Gautier, etc. Pero a pesar del concepto 
básicamente desfavorable que de la ciu- 
dad tiene la mayoría de visitantes que 
cita, Tynan afirma: Valencia es mi  
ciudad favorita de toda la costa medite- 
rránea. M 
